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queno y las industriasdeínfimacategoría,casi todas en 
manos de mestizos muy meritorios, pero jamás ayuda· 
dos por el gobierno que dirigió siempre su protección a 
las grandes y pequenas empresas de capital extranjero, 
con lo que se ha venido al triste resultado de que si Mé­
xico es rico, los mexicanos están en ,a miseria. Esto no 
es debido solamente a que se les ha hecho apáticos e in­
dolentes por una educación deficiente, sino sobre todo a 
muchas otras causas que hubieran podido corregirse. 
Aparte del gran terrateniente, cuya inercia lo lleva a la 
ruina cada ano, los comerciantes mestizos que se esfuer­
zan en afrontar la competencia espanola y los profesio­
nistas y funcionarios, el "ciudadano" mexicano es un 
indio o nu mestizo cuyo capital consiste en un poco de 
manta de (nfima clase, unsorubrerode petate, un par de 
guaraches y un cobertor en los climas fríos. El ciuchtda­
no mexicano se muere en los trópicos de paludism,1, ,le 
alcoholismo o de tisis y tiembla de frío en los clirru.s 
fríos. En ninguna parte se alimenta. No hay en el mun­
do ciudadano mas mal nutrido que el ciudadano de esta 
rica República. Cedo la palaba a un anónimo observador 
que, entre otras verdades ya conocidas, dice las siguien­
tes a gropósito de la Revolución Mexicana: 

' Contra ese feudalismo del siglo XX, que sólo en la 
América latiua subsiste y perdura, es contra lo que se 
levanta incontenible la población rural. 

A destruir esa infame explotación del hombre por 
el hombre es a donde va esa avalancha de campesinos que 
todo lo arrasa, todo lo arrost,·a, toclo lo supe1l!, todo lo 
vence y marcha sin titubear en derechura a su objeto, 
sin desviar la vista del ideal supremo: la liberación eco­
nómica, social y política de toda unair"'la, hL heroica ra.­
za india (le los trabajadores clel campo. 

La guerra no es contra.la sociecl<td¡ eso es mentira; 
1:. guerra va contra el senor de la tierra, oontra el baccn­
dacl.o soberbio y egoísta que no oultiva. ni deja oullivar, 
que imbécilmente y sin iruto para n11,clie, tieneacapara­
aa, las fuerzas v¡,as de la natmraleza; pues,] e redero del 
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conquistador o protegido del tirano, se ha hecho duenu 
de la arboleda Y del trigal, de la miel y del fruto del 
agua Y de la tierra, de la cascada y del torrente. ' 

El pueblo comprende muy bien que la tierra es y de­
be ser del que sabe cultivarla; no del haragán ni del pe­
rezoso queab.andona. cobardemente sus propiedades pa­
ra ir. a la caplt~l, llena de placeres y de fiestas, a re~;bir 
el tribut? del dmero y de sangre de sus vasallos de sus 
1eudatarios Y de sus humildes siervos, que trab~jan to-

o e} día Y todo el ano, mientras el senor, muellemente 
;,echnado en ~u automóvil, se dirige al banquete del 

Jockey Club, '.ª la función religiosa de la Profesa O al 
espléndido conVlte mundano. ' 

Hay que decirlo sin ambajes; hemos vivido en una 

d
perpétua mentira, que los hechos se están encargando 

e sacar a plena luz. 
d d A9-uí en México, no ha existido jamás una nacionali­
Ha , °:1 ha llegado a constituirse una verdadera patna 

a existido? sí, 1~ explotación de los muchos por los pu: 
e.os, la contmu~!ón mcesante de los males de la conquis­
ta, la superposiC1ón _de dos razas, o si se quiere, de dos 
castas, que no se entienden, que no se ayudan que no se 
atman, porqne una es la víctima eterna y la otr~ el perpe­
uo verdugo. 

. ti _iMentira que esto sea una nacionalidad! Faltan la t mdad de los sentimientos, la homogeneidad de la cu! 
. utera, la unidad de la raza, la igualdad o la analogía de los 
m reses. 

1 
Le. gente de campo, que forma la mayoría se siente 

e_sc a.va; la raza indígena, que es la antigua s~nora de la 
tierra, se considera .despojada: el hacendado trata al jor­
nalfr? como un_ s~r mferior, y el jornalero odia al amo y 
ma dice al ~d.mm1strador, y mata cuando puede al capa­
taz, al a.dmm1strador y al amo. 

El labr~~or no ama la tierra porque sabe que no es 
~:ya, m qmzas,ha de serlo nunca; el trabajador no ama 
h paz porque esta le produce menos que la guerra· el 

ombre del campo, modesto jornalero, no ama la so~ie-
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dad, ni la patria, ni la vida, porque no ve en ella sino fuen­
tes de esclavitud y de dolor. 

En Francia, en Bélgic.-i, en Suiza, en Holanda, el cul­
tivador es propietario; en la Italia del Norte, es ,iparce­
ro· en lno-laterra, en Alemania, en Estados Unidos, Lie· 
ne' el rec;rso de abandonar el arado por el taller; ~óio en 
México el jornalero sigue siendo como en la Edad .111:edia, 
como en la antigüedad pagana, el esclavo al servicio del 
se!lor. En nuestras enormes e incultas haciendas, el 
peón es un animal de trabajo, el compa!lero del caballo y 
del buey uno de tantos semovientes que se venden en la 
finca y perteue~en a la finca, de generación en genera­
ci'.m. Mientras tanto el se!lor, el patrono, el amo opulen• 
to y egoísta, languidece de placer o de tedio en la popu­
losa metrópoli o en la tranquila ciudad de provincia ..... 

Es imposible negarlo. El hacendad.o es a ia vez el 
parásita y el var.1piro de nuestra sociedad, es el cáncer 
que corroe nuestra civilización, el obstáculo formidable 
paN que México \'iva en paz, formando una nación fuer­
te y homogénea. 

Pory_ue en fin, si nuestros grandes propieti.l'ios de­
volviesen a la sociedad servicio por servicio; si füeran 
los j •ie, de grandes empresas inclustriales, los cr~adu­
res de fecundos centros fabriles, si fues~n capaces de 
abrir túneles, de levantar grandes hornos, de erigir vas­
tas manufacturas, de impulsar en algún sentido el pro- , 
greso económico del país; si tuviesen al menos el talen­
to de la burguesía francesa o la cultura y el espíritu 
filantrópico de ias aristocracias anglo-sajonas; se podría 
pedir para ellos un poco de simpatía o de estimación; 
pero siendo los zánganos de la colmena nacional, los 
obstructores natos del progreso, los legítimos represen­
tantes de la "mano muerta" que los reformadores del 
57 quisieron destruir, hay que se!lalarlos de modo im­
placable y severo, como elementos morbosos del orga­
nismo social que no pueden subsistir sin o.asionar la 
putrefacción y el envenenamiento 

Que lo tenga.u muy vn:::;...:nt...: ~-u\.Jo,; los ciuda.lunus; 
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pero especialmente la gente de orden y de t.rabajo que 
con justicia se quejan de la revol ión: los CHusantes de 
ésta, son los hacendados, con su eg ,famo y c ,n su codi­
cia, con sus despojos y con sus atro¡,ellos que ha,n du­
rado siglos. 

El hacendado: ihé ahí el enemigo! 
''Le latifundisme: voi18. l'ennemi!" 

Segunda.-¿Es verdad que se le quiso asesinar en 
Sau Luis Potosí? ¿Don POTfirio lo creía inofensivo• i.Lo 
creía peligroso? i.En este caso, por qué nu lo hizo. ase­
sinar? 

Respuesta.-No se intentó ases.inar a Madero en San 
Luis, pero sí en Sonora, El Coronel (hoy General) Me­
dina Barrón recibió órdenes directa.~ de México para 
que no sólo lo aprehendiera, sino que con cualquier pre 
texto le aplicara la ley fuga; pero hi serenidad del 
Apóstol y la activa vigilancia de sus partidarios evitó el 
crimen, suspendiéndose un mitin en Cananea y burlan­
do &sí a Barrón y sus esbirros. Cuando reg1·esaba de 
su gira política de Chihuahua, sufrió un "accidente fe­
rroviario." En Gómez Palacio, se le es pe raba ansiosa­
mente. La línea tenía expresas órdenes de "vía libre" 
para su tren especial. ¿Quién podrá creer que un Jefe 
de estación o .Tefe de patio, permita que una máquina 
sola baga evolueiones en los patios de la Compa!lía y 
que el maquinista no se aperciba de que u tre a,mma 
en dirección contraria cuando la vía es un línea tirada 
a cordel en una extensión de más de cuatr kilómetros 
(inmediaeiones de Gómez Palacio) ,· córn precbamente 
ocurre el choque en la bifurcación d c,i,mino? • Las má­
quinas se telescopiaron, quedó una encima ne 1 otra, el 
maquinista y otro individuo murieron, hubo varios he­
ridos y por lo que hace al maquinista de la loiomotora 
de patio, jamás se le encontró "ni se supo quién había 
sido." 

En la primera sección de estos apuntes se ha expli­
c&uo por qué el General D1az no lo encerró en un cala-
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oprimida y más infeliz del pueblo. Frarw!sco Villa pres• 
t6 a la Revolución de 1910 grandes servimos. _Se presen­
tó a Madero en San Andrés, Chihuahua., haciendo an'.e 
él profesión de fé y desprendién_dose de su dicho que-~'~ 
un acosado una víctima de la m1qmdad secular. Hab1e11 
dose cometido en él un crimen infame, clamó, reclamó, 
imploró justicia y como no p1;1do encontrarla, se la hizo 
con su propia mano. En el mismo caso que él, se pre 
sentaron muchos otros pirfectameate comprobados 
tambien más hrde, pues esas inj'l:sticias se prJducenen 
México mucho más de lo que qmza nsted se figura. La 
historia de Fnncisco Vilh es c'.ua: un perseguido que 
se revela porque tiene el corazón bien puesto. Condena 
do inicuamente, acosado como fiera, se lanzó al monte_y 
vivió como pudo. Mató en defensa propia. Fué el ~obm 
Hood de Chihuahua y los de su clase se compademero!l 
de él lo amaron y Jo ayudaron a burlar a sus pers3gu1· 
dore;. Madero lo aceptó como a un desheredado, lo d1s· 
tinguió y Je díó grados porque compren~16 que er_a un 
valie:i.te un hombre completo y un capitán de primer 
órden. Q¡1izá hasta vió en él a un prede~tinado. De los 
triunfos obtenidos en Chihuahua por los insurgentes ~e 
1910, buena parte se debieron a su talento y su arro;o 

Quinta.-lQué destino tuvieron los setecientos mil 
pesos que se entregaron a don Gustavo Madero? 

Respuesta. -Don Gustavo A. Madero f1;1é un gran ca­
lumniado. Fuerte, astuto, hombre d~ acción Y de gran­
d, alma se hiw temer por sus enemigos y por eso fué 
lav prim~ra víctima de la. Traición. Se creyó que él ma­
nejaba los negocios pú?licos, i;ier? la ve~dad es_que _su_ 
hermano el Presidente ¡a.más s1gu1ó sus mdlcamones, si 
las hubiera atendido, quizá el régimen maderista estu· 
viera aún en el poder. Don Gustav~ fué uno de los pila· 
res de la Revolución y podemos decirlo claramente, sm 
él quizá 'hubiera muerto en su cuna.' Proveyó de ar· 
ma~ a los insur ;entes y organizó juntas revoluci~ua.ria, 
en los Estados Unidos, Movió la prensa, convenció a los 
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incrédulos, alentó a los indecisos, clió valor a:·1os timora­
tos; en una palabra, fué el alma de la primera etapa del 
movimiento revolucionario; pero cuando agotó sus ele· 
mentos personales, cuando le fué imposible tener dinero 
en México, puesto que tvdas las casas de crédito le ce· 
rraron las puertas; cuando sus esfuerzos para conse­
guir un empréstito en el extranjero fracasaron, ¿qué ha 
cer? ¿Dejar qu,, el movimiento pereciese cuando comen­
zaba a tomar incremento? Recurrió a varios compatrio­
tas residentes eri los Estados Unidos y empenó no solo 
su propio crédito sino también el de su padre, dando 
ambos garantías satisfactorias. Además, do sus propios 
recurso$, su padre, don Francisco, proporcionó fuertes 
canti~ades procedentes de obligaciones y valores que las 
autorHlades porfiristas le impidieron negociar en Méxi­
co .v que le fueron enviadas a Nueva York. De esta ma­
ne a se salvó el movimiento libertador y muy justo era 
que al llegar la Revolución al poder, se reembolsara a 
don Gustavo lo qite él debía a sus amigos. Es de l!dvertir­
se que no fueron$ 700,000 sino alrededor de 640,000, su­
~a_que, como se comprenderá sin mucho trabajo, era 
ms1gmficante para impulsar un movimiento como el de 
1910. 

. Sexta.-Se dice que con Za.pata tuvo compromisos 
mconfesables •. Si Madero sostenía a éste, ¿por qué ha­
cerlo perseguir por sus soldados? Y si uo lo sostenía 
¿por qué dejarlo escapar cuando lo tuvo cogido? ' 

Res¡mesta-Muy largo de contar sería el origen de 
la cuestión Zapata. Se recordará que cuando Madero 
fué a Morelos, logró que Zapata y su capitanes licencia,. 
ra.n sus fuerzas y se retiraran a sus hogares (1.) El Lic. 
Robles Domínguez llevó a cabo tal licenciamento. Una 
de las principales cláusulas del arreglo era que las fuer-

(1) Este hecho innegable, hJstórlco, Drueba la bue.na f6 de Zapa.ta y la 
et.erna. perfidia de los enemigos del pueblo. La. reswnsabUldad de la tertible 
a-uerra. de Morelos, la sangre inutumente derramada a torrentes y la ruina de 
las haciendas debe lmvutarse a un solo culoable: de la Barra. 





11, 
' 

1 

1 

110 MADERO. 

familia o e llegado a la familia. Jamás se vió eso rn el 
antiguo régimen. 

Respuesta.-Esta acusación tan explícita no es _sin­
cera. No es sincera precisamente ¡;;orque es demasiado 
afirmativa. Todo el mundo sabe que al asceuder ~l pa­
der Madero no removió el cuadro d<l empleados s1~0 en 
lo absolutamente indispensable. Obró al contrar10 de 
sus predecesores. Todos, o casi todos les empleados del 
gobierno eran porfiristas y much~s denuncias fundadas 
llegaron al Presidente, cuya pos1t_1va_benevolenc1a Y rec­
titud se opusieron siempre a per¡ud1car a nadie por s~s 
opiniones I eligiosas o políticas. Sin embargo, e_sta afir­
mación no debe tomarse como regla absoluta sino ~orno 
principio.' Madero turn que dar acomodo a revoluc10na­
rios muy meritorios, útiles, y que habían abandonado 
sus negocios o sus quehaceres para servir a la 1, bertad 
de su país. Esta acusación se le hace en les dos sentidos 
opuestos. Unos, que colocó a los de su I>art1do; otros, 
que dejó en la administración a sus enemigos co:i. per­
juicio de sus amigos. Pero veamos por lo que concierne a los parientes. He aquí, exactamente, los que tuvo en 
su gobierno: 

l. Ernesto Madero, Ministro de Hacienda. 
2. Lic. Rafael L. Hernándes, Ministro de Goberna­

ción. 
3. Jaime Gurza, Sub-Secretario de Hacienda. 
4. Rafael Aguirre, Administrador del Timbre en 

Puebla. 
5. Leandro Aguilar, Administrador del Timbre en 

Monterrey. 
6. Alfonso Madero, Diputado al Congreso de la 

Unión. 
7. Gustavo A. Madero, Diputado al Congreso de la. 

Unión. 
8. L\c. A. Aguirre Benavides, Diputado al CongresQ 

de la Unión. 

• 
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9. Jesús Aguilar, Diputado al Congreso de la 
Unión . 

10. Lic. J. L. González, Magistrado de la Suprema 
Corte de Justicia. 

Comenzaremos por advertir que la familia Madero 
está compuesta de cerca. de 200 miembros, industriales 
agricultores, comerciantes, todos trabajadores y útlle; 
a su país (los funcionarios y profesionistas en esa fami· 
lia, son excepciones). El Presidente tenía c~nfianza en su 
fidelidad, en su honradez y además conocía personal­
mente las aptitudes de cada uno de ellos. Por otra par· 
te, no debe olvidarse que Madero, hacendado, era un 
hombre nuevo en la sociedad metropolitana y además, 
antes de su llegada al poder había ya sido víctima de in· 
trigas y traiciones, circtunstancia que, no obstante su 
gran optimismo, lo volvía prudente y cauteloso. De los 
200 parientes hubo muchos que, más o menos activa­
ment~, militaron en la_ Revolución de 1910; pero después 
del trrnnfo, todos volvieron a su trabajo, a sus negocios 
que les mteresaban más que el gobierno y a los cuales 
estaban mejor preparados. De la lista enumerada, sólo 
cuatro fueron nombrados por él, los desiowtdos 11 2 3 
Y 10. Los diputados llegaron a sus cu rule: no por fa;or 
del Gobierno, sino por el voto del pueblo tras de encar­
mzadas luchas políticas En sus respectivos distritos; t0-
dos ellos lucharon con tesón por la idea antirreeleccio­
nista y nada tiene de extra.no que hayan sido electos. 
El indicado con el número 5 era Administrador del 
Timbre en Monterrey desde el tiempo del General Díaz. 
El Lic. González había sido designado para la Magistra­
tura desde la Convención Antirreeleccionista de 1910 y 
era natural que la obtuviera al triunfar su partido. Pro­
mmente figura en el Estado, el Lic. González era el Jefe 
del Partido Antirreeleccionista en Monterrey. 

Pero hay otro nepotismo desconocido en esta familia 
que en plena prosperidad material se lanzó a terrible 
aventura para arrancar a su país de la tiranía y la b1r­
bar10. Este nepotismo podía llamarse "nepotismo de 
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~ -- ••-oombatlent.ee ,._ ....w.......!'- la raerra de 8eoeei6íl ,-~~ a.---=-----• 1 entre lol má ·1 ......-""""' .uw• •. _._..,., que tem6 N 
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1 1 Ultrel, el Almiraa.le 

Lu =ul•' ail -~- ...... elaOrlea.ns, era eepanol t•-- •- #...--~~- ..... ... ntada& de Sud-A t1'r1 _ .. _._......_deaaee"'-'loe m oacoa. 1W?1t• 1 alemea•. ,.._ a ollclalea Ingle-, 91• 
Pod1fan laaltiplleane Jo8 ..,._ , 

t!Mque ealiodaa época■ e..,.,..pwque-demu• 
IIOllpliado IIDll entulas 1 en IOdos IOI puebloe .. bá 
WhllOIJde otros•º la ;:,:rraclón de loa elem­
l!n, nada dice contre el i!':rr~d por la liberted, 7. 
doa&lel, CIIIQlO tun d e lo8 caudillol ni­
toe perreros en e11:':rai!;': qae se compren elem•• 

Por 001181plente, 
~~moal 18tlor~::.:~~ cargo de falt& 

_. • ..,_ dealgunoe mWtaris aproveebalto 
llOlllo 19 ha vt■kl tlet.o ea un ~1 enranjel... roa, porque Tampoco 
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el m en.., unl'8l'IIIJ. 

!,~llaldl mi1e=: ~1tu.!.dlaloe,pat.ed, de que vntr.. 
..._ prestare> ... "' malalllllL m~ 
1 no fueron losn¿r• servlcioe en calidad de aubalt.er • 
Yolación. reoklre■ mili~ ni politlooe de la; 

En cuanto a. la " •a por el mú aba•u~nola de unidad do reas'' In.,.,. 
ininlsvoa de Huer~r ~ !::í: icL~ Procú do los 4lí . ...nerla en cuenta. 
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